
N U M . 158. M IE R C O L E S  29 D E  S E T IE M B R E  D E  1841, 5 C U A R T O S .

E S T E  P E E I O m C O  

SALE T O D A S  L A S  T A R D E S
ESC Erro LOS

Pum os de suscricion en Madrid. 
E n  l  iHbrei-ía de C u e s t a  y  en la 
C a n g r e j e r a ,  plazuela de Santa 
M ari» n . 2 ,  oto. 2 .“ de lader.»

E n  las provincias.
En las principales librerías y  

adoiinistraciones de Correos. 
E n  el estranjero.

En Paris, oficina de la agencia 
inglesa, calleM onthabor n . 5 .=  
EnBdxdeos, casade M. Delpech. 
t= E n  B ayon a , im prenta de 
Lama ignere.=E n Tolosa, en las 
principales librerias.= E n  L on ­
dres, casadelosS res. Ackerm an 
y  C.^ en el Strand, n . 96.

PRE CIO S 

D E  S U S C R I C I O N .

U n mes en  M adrid, rs. 10
En las provincias   14
I3n trim estre........................ 40

E n  eleslraniero.
P arís: tres meses 13 franco*.

Seis 25
U n  año 4-8

^ n d r c s :  un trimestre 14 scbel. 
u n  semestre 27.

Las reclam aciones, com u­
nicados y  anuncios se d iriji- 
rán  francos de p o r te , y  se in ­
sertarán á precios convefacio- 

■'nales.

r

i:

DIARIO POLITICO-BURLESCO..... AL NIVEL DE LAS ACTUALES ÜRCÜNSTANaAS.

M A S SOBRE L A  A N A R Q U IA  D E  L A  SI­
TU A CIO N .

N o nos engaBábamos cuando decíamos que la 
revolución humillada á los pies del regente único 
cuando las Cortes le invistieron de esta dignidad 
se alzada terrible y  vengadora contra el poder á 
quien antes habla servido, y que por muy débil, 
por muy condescendiente, por muy progresista 
que se mostrara el gobierno en el mal sentido 
de esta palabra, la revolución habia de progresar 
mas que él, provocándole á una lucha que para 
todos, habla de ser desastrosa. N o lia llegado el 
momento de la verdad, en que la sedición arma­
da dispute sus dérechos al poder, viniendo ambos 
á las manos en un combate sangriento y  peligro­
so, porque el gobierno una vez alcanzada para 
su gefe la regencia única, no ha dudado en hu­
millarse ante la revolución, obedeciendo á todos 
sus trastornadores impulsos, abdicando su autori­
dad ante una mayoría locamente reaccionaria y 
sometiéndose resignado á las exigencia» mas anar­
quistas ¡ empero muy graves y  elocuentes sínto­
mas se ofrecen á nuestra vista del descontento de 
la revolución: descontento que sin duda crece con 
notable.rapidez, puesto qué crecen en peligro y 
eu alarma las vivas señales que lo manifiestan.

Prescindimos ahora de lo» sucesos de Valencia 
y  de otro» actos de hostilidad contra el poder do­
minante de que ya hemos tratado en nuestros pre­
cedentes aitículos y que revelan claramente el 
progreso de la sedición, para ocuparnos tan solo 
de un hecho que aunque no de grande importan­
cia en lu ebjeto, la tiene muy considerable en sus

formas y  que no debe por lo mismo pasar des •' 
apercibido. Hablamos de las representaciones d i­
rigida» al regente del rdno por la diputación pro­
vincial y  el ayuntamiento de Barcelona para que  ̂
no sean repuestos en sus destinos los catedráticos 
de aquella universidad, separados por la junta 
de setiembre,

Prescindimos ahora del absurdo y  de la injus­
ticia de la solicitud para hacer algunas conside­
raciones sobre las importantes verdades que re­
vela. La diputación provincial dice éntre otras 
cosas al Regente del Reino, gefe del llamado glo­
rioso pronunciamiento:

“ La diputación provincial de Barcelona... re­
cuerda ¡a solemne promesa hecha á la nación por 
el ministerio regencia, del que era V . A . digno 
presidente, que “ el gobierno estaba resuelto á 
hacer respetar en todo aquello que estuviera den­
tro de la esfera de sus atribucione los actos de 
las juntas que no estuviesen en abierta contradi- 
cion con los principios de justicia ’ ’  y  por úl­
timo, porque es raoralmente imposible que haya 
intentado el gobierno establecer un principio de 
reacción en U7ia ciudad cuyas conmociones politi- j 
cas podrían ser peliyrosasá LO S M ISM OS QUE 
L A S  P R O M O V IE R A N , pues pesa demasiado 
en la balanza política de España la capital del 
principado de Cataluña para que la alta previsión 
del gobierno de V . A . no aleje de su suelo todas 
las causa» que pudieran ocasionar U N A  CO N - < 
V Ü LSION  CUYOS SAC U D IM IE N TO S SE 
H A R IA N  SEN TIR D E M A SIA D O  LEJO S.” 

Idénticas palabras dirijian á S. M . las munici­

palidades rebeldes y los batallones indUcipjinado» 
dé la Milieia nacional cuando le suplicaban que 
negase su sanción á la ley de ayuntamientos. 
Entonces también, en esa misma Barcelona y 
tal vez por esos mismos hombres que recuerdan 
hoy sus promesas y sus palabras al Duque de la 
Victoria, le recordaban á la ilustre Reina G o ­
bernadora con inaudita procacidad, su juramen­
to de guardar y hacer guardar la Constitución 
de la monarquía. Un mes despue» que aparecie­
ron en transparente por las calles del tránsito de
S. M . lo» artículos de la Constitución sobre cuyo 
cumplimiento se disputaba, triunfó contra el go­
bierno y contra la monarquía un motín asquero­
so del cual debía nacer la grande asonada de se­
tiembre y la abdicación forzada de la reina. En 
el mismo tiempo se amenazaba á esta ilustre 
princesa con trastornos y  con motines si no as- 
cedía á las pretensiones de los ayuntamientos re­
volucionarios. No hay otra diferencia entre am­
bas situaciones siíio que en la primera se ajaba 
el decoro de una reina, y en la segunda se d e ­
prime solo el de un general: que en la una se 
decía al trono: *i sancionáis la ley de ayunta­
mientos la nación quizá se conmoverá, y  hoy »e 
dice al gobierno ai reponéis á lo* catedráticos de 
la universidad de Barcelona podríais ocasionar 
una convulsión, cuyos sacudimientos_se harían 
sentir demasiado lejos.

Ahí como espiáis vuestras culpas, hombres de 
setiembre! ¡Como se vuelven contra vosotros las 
arma* que empleasteis contra vuestros adversa­
rios! Pues aun no habéis apurado bastante el cá-
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liz del sufrimiento: aun os queda mucho que es _ 
piar. Todavía no habéis esperiraentado mas que 
los síntomas: todavía no habéis visto sino los pri­
meros anuncios de la tormenta: ¿qué será de vos­
otros cuando la enfermedad se desarrolle y  cuan­
do caigan sobre vuestras cabezas los rayos de la 
tempestad y los anatemas de la justicia?

E SP A R T E R O .

Noúis históricas.

Las notas que á continuación trasladamos de 
un folleto impreso que contiene también los artí­
culos biográficos de Espartero, insertos en el pe­
riódico francés la P m s e , y  traducidos en nuestros 
números 8 8 , 89, 9 0 , 91 9 2 , 93., 95, 9 6 , 100 y 
1 0 1 , son una parte tan esencial de aquellos artí­
c u l o s , son tan necesarias para el cabal conoci­
miento de los hechos en ellos referidos, que no 
■queremos privar á nuestros suscritores de su le c ­
tura. Por eso comenzamos á publicarlas desde 
hoy y las continuaremos en adelante con las eitas 
correspondientes á los referidos números.

Nota

• 'Vénse el número 88 , 1 .® columna de la 2 ." pla­
na, línea 48 . donde d ice , del desorden (a )  con 
que se concedían alii los grados. .

(a )  En el Perú, donde servia Espartero, el ; 
virey disponía á su arbitrio de la concesión d e ' 
ascensos. Desde que el vircy Pezuelá habia sido 
tan escandalosamente depuesto por sus oficiales, 
el poder supremo habia quedado incierto, dispu­
tado y combatido. Siguióle el mayor desorden en 
las promociones, y cuando las tropas realistas, 
después de la vergonzosa derrota de Ayacucho 
entraron en España, pocos oficíales podían justi-' 
fiear sus ascensos con causas legítimas ó plausi­
bles. En su lugar ofrecieron méritos de notorie­
dad y unos á otros se ponian por testigos de su 
certeza. Fácil es concebir como estos oficiales 
AyacucJws (1 )  se ayudaron por este estilo y  con 
tanto éxito en adelante.

( 1 )  El nombre de la fatal victoria consegui­
da en el Perú contra los restos del ejército real 
por los insurgentes, muy inferiores á aquel en 
número y calidad, ha quedado á todos los oficia­
les que sirvieron en esta parte délas antiguas 
colouias españolas , aunque no todos se hubiesen 
hallado entonces en Ayacucho. Los oficiales del 
continente, que han dado sin distinción este ao- 
brenomhre á sils compañeros de allende del mar, 
no les perdonaban sus rápidos ascensos en el Pe­
rú , ni el espíritu de pandillage con que se ha­
blan mutuamente ayudado desde su vuelta á Es­
paña, ni mucho menos las dhtinciofies con que 
Fernando V K  les habia atendido, cuando por el 
contrario parecía que todo debia escitrr la ani­
madversión real contra los vencidos dé Ayacucho. 
Esta aparente contradicción tiene una esplicacio.n 
muy sencilla en la situación de aquella época.

Habiendo entrado ios ayacuchos en España el 
año de 1825, cuando acababa de ser completa­
mente licenciado el ejército, solo tenia Fernán ’ 
do ’V Il á su disposición las tropas francesas que 
lo  liabian librado de lu cautiverio, en el m of 
mentó en que se trataba de purificar el ejército 
español para reorganizarlo. Entonces el gobierno 
no encontraba de donde tomar gefes que no ee-

—  2  —
tuvlüsen inoculaJos de máximas liberales. Exis- 1  
tian, es verdad, los cuadros.Jél ejército de la fé, 
pero estos Cuadros presentaban otro riesgo : Fer­
nando era para ellos liberal, y  ya p.or d îs veces 
habían tratado de coronar á D . Carlos en su lu­
gar; la una cuando la insurrección del general 
Capapé en 1324., y la otra la promovida por el 
general Bessieres en 18*5. Los gefes recien llega­
dos del Perú tenían graves faltas á loa ojos del 
r6y> pfiro no perteneciendo á las sociedades se­
cretas ni á las 9onspiraciones carlista», podían 
llamarse realistas y bajo est* título toda otra 
mancha desaparecía. El espíritu de partido acar­
rea en todas las banderas los mismos escándalos. 
El título de realista bastó en 1824 para dar man­
dos militares á capitanes de salteadores que se. 
habian acogido al ejército de la fe. El título de 
liberal ha bastado hoy á alguno para que, olvi­
dándose lo que era en las montañas de, Navarra, 
ocupe un alto y distinguido puesto.

Los' ayacuchos fueron casi todos empleados: 
muchos de ellos, como Espartero, en el regi­
miento de Soria, y especial.mente el general R o­
dil, hoy progresista furibundo, mostraron no poco 
celo contra los oficiales del antiguo ejército cons^ 
titucional, lo que, como era consiguiente, llegó 
á ser un motivo mas de censura contra los aya-
cuchos. , > _ . . '  n

N o obstante, en obsequio de la justicia, tuerza 
es decir que muchos nombres merecen honrosas 
escepcionés de aquella prevención. Todo el mun­
do sabe que el espíritu de camarilla que general­
mente se' les echa en cara, no ha impedido á mu­
chos de sus generales y oficiales superiores el 
permanecer fieles á la causa del orden , á pesar 
de las ventajas que sus antiguos compañeros les 
ofrecian .en el opuesto campo: nadie ignora que 
no todos tuvieron pa.'íe en los desastres que pre­
cipitaron la evacuación del P erú ; también es ver­
dad que no todos han hecho fortuna en América 
y en España con la misma celeridad , y que en­
tre aquellos cuya elevación mas rápida iu e , los 
habia que ia merecieron por sus servicios: es de 
lodo punto indudable qne si la mayor parte sir- 
vieron como Espartero y Rodii al despotismo, 
otros tuvieron valor para mostrarse liberales
cuando mas riesgo .corría el parecerlo , como el
desgraciado general Canterac, por ejemplo, cuyo 
liberalismo no impidió que fuese asesinado en 
Madrid ó nombre de la libertad: y bueno es con- 
fe.sar que entre ios ayacuchos elevado» á los pri­
meros cargos del ejército hay bastantes que han 
sabido atraerse la estimación general como mili­
tares y  como ciudadanos.

Nota 2.‘

Véase el número 90, 1-̂  columna de.la 2.® pla­
na línea 44, donde d ice ; le ha valido hiucIms ve- 
ves los aplausos del enemigo, (b )  j

(b )  Los elojios tan imparcialraente dados al 
valor personal de Espartero pueden hacer creer , 
que habia en este valor alguna cosa de extraer- : 
diñarlo, que sobrecojia y arrobaba en cierto modo 
la atención del ejército. No hay duda: Espartero 
ha sido siempre un soldado intrépido; pero el ! 
bravo Barón de Meer, conteniendo solo en Alsa- i 
zúa á sus indisciplinado» soldados que huian des­
pavoridos, ylgritándoles; « no sabemos pelear, se ■ 
pumos al menos morir; arrastrándolos, de un en- , 
tusiaimo eléctrico poseídos, á, lo» primeros ata­
ques que prepararon la imprevista victoria de L u ­
chan», ydesluinbrándolos y sorprendiéndoWsiem- 
pre con su incaraparablc sangre fria, verdadero va- , 
ior militar: pero el desgraciado y nunca olvidado 

, Córdova,Jmarchando solo ai ataque para ordenar
i

sus batallones tres veces rechazados, dando por 6t- 
den de aquella batalla como punto de reunión t¡ 
campo enemípo,como punto de retirada Za etemidaá- 
6 bien apoderándose eri las alturas do ias Amez. 
cuas del fusil de un granadero , y  conduciendu í 
un batallón del 2 .°de.lijéros á una carga que s»l 
v6 el ejército que «tro mandaba: y  el joven Pa. 
vía, reproduciendo en el Paente de Arquíjas « 
miiagro de Arcóle; y Buerens en Mendigorría;. 
Concha en Arroiiiz; y  el Murat español, el irape 
tuoso, el brillante D . Diego León , conde de Be 
lascoain; y  Lorenzo , y el joven Zabala , y otroi 
ciento, han 'dado siempre y de mil modos prue­
bas extraordinarias de un valor personal, que en 
nada cede al valo’r de Espartero. Hagamos jus 
ticia á todos; Espartero ha sido siempre valienle 
muy valiente, pero no el mas valiente. Decir oír; 
cosa sería .hacer inferiores á muchos dignos oli 
cíales que no lo merecen por cierto.

R e v is ta  estrasigera-

Un tory fanático. Habiéndose verificado li 
elecciones del Sunderland, el escrutinio arrojab 
una mayoría á favor de lord H orw ich, candidi 
to wliig, ex-ministro con lord Palmerston, á quie 
daban ya sus amigos el parabién. Iba por aqucli 
momentos en su carruage, cuando un pistoleta: 
disparado por el dueño de una taberna, torj f 
ribundo atravesó el coche en que iba sin herirl 
El ase.sino intentó disparar una carabina que ' 
marró, y fue preso inmediatamente, entrsm 
varios grupos del pueblo indignado en »u e.stabi 
cimiento, y destruyendo los muebles y vertien 
sus vinos.

R e v is ta  s ia cion a l.

Persecución al ejércilo. No somos solo nwc 
tros los profanos, los estraños por profesión á 
ta clase ios que hemos visto en la conducta 
gobierno hácia el ejército el espíritu de lam 
cruda persecución y  desprecio : eu el A tcU 
Militar de ayer leemos entre otras cosas lo 
guíente:

“ No nos cansaremos de .decirlo: el ejército 
el blanco á donde la revolución dirige todos 
tiros, y el principal objeto dei encono de los 
YÓltosos, ambiciosos y trastoi'oadores. Por ii 
que cou mentidas palabras quieran hacernos 
lo contrario, apenas pasa un dia en que los 
chos no vengan á descubrirnos sus verdaderas 
tenciones.” 

y  después:
“ Nosotros los diremos que los ataques son 

ejértito, aunque no siempre directos, y-que 
como las operaciones de una plaza empiezan cw 
tra los fueries esteriores y obras avanzadas, i 
antes de dirigirse directamente a! ejército ató 
á la guardia real, á las facultades y  prerogati' 
de los generales á los oficiales y cuerpos de tal 
cual procedencia, con el único.objeto de ir 
poco á poco ganando terreno, hasta llegará do 
de decididamente se dirigen.”

y  el terreno, á que el gobierno se dirige 
es muy dudoso, la pronta destrucción del ejí 
cito.

Correos, El indisculpable, el atroz abandc 
en que yace la renta de correos , ó la malicia o 
que se administra, y  de que casi diariaraetite

(L a  conUnuadon á la cuorta plana.!
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D i que se espere un instante, 
que D oña Alfonsa Escalante, 
el señor gefe político 
ahora se halla e n lo m a s  critico, 
y  n o  deja el tocador 
aunque aguarde el gran Señor. 
¡Jesús y  que majadero!
¿Quién sufre tal barabúnda? 
A unque la  patria se hunda, 
mis rizos son lo  prim ero.

¿ A  la gente setembrina 
quién atacara insensato, 
si el absolutista Prato 
em puña su carabina ?
D uerm e con  ella en la  cama 
y  en sueños d icen  que bram a. 
¡Tem ed el furor insano 
de un polisón ita liano!

FOLLETIN.

L a X N E R j í A  D E  T i r i l l a s  c o m e n z a n d o  a

R E C I B I R  S A T I S F A C C I O N E S .

Del ingles, del francés y del ruso, 
en peligro se encuentran las vidas ; 
acabó de su influjo el abuso 
que al honor español hizo heridas: 
y a , Lord P i h  mala cara les puso

¡Mona mía! ¿mé amas tá? 
¿Quién á la virgen Surrá 
en el m undo igualará 
cuando baila el Padedú?
E n tu  am or arde Tirillas, 
calm a ya'su pena amarga. 
Tápate las pantorrillas, 
m ira que el d iablo las carga.

S op lon , n o  hay que darle vuelta! 
denunciada ante el ju rado, 
la propiedad le  ha gustado 
y  la ha declarado absuelta.

De costum bres fiel espejo, 
la  reproduce el C an ^ejo .
Sírvate pues de castigo:
n o  hay mas que tragarla, amigo.

CuandoJ^á los m inistros plugo 
ponernos de  centinela, 
á Tarquinillo y  Tarugo, 
á Tarabilla y  Mechinelas, 
adoptaron en consejo 
gentes tan agradecidas, 
para atacar al Cangrejo 
estraordinarias medidas.

y adepto rigorosas medidas: 
tiembla, pues, extranjero insolente, 
que ha tomado actitud imponente.

Sí ha podido sufrir sin gran pena 
que se queden las cosas asi, 
insultados allá en Cartajena, 
Barcelona, Algeoiras y aquí, 
decidido á romper la cadena, 
al momento que el buen Salvandy, 
ha querido lidiarle embolado, 
actitud imponente ha tomado.

Tem ed, pues, su justísimo enojo,
•a valor, su ardimiento, sus iras , 
los que echáis un alcalde en remojo, 
ó en las playa» sailais de Algeciras: 
ai hasta aquí se ha mostrado algo flojo, 
permitiendo llenar vúesfras miras , 
generosa aliada, '^reyente, 
que ha tomado actitud imponente.

Españoles, mirad al gran hombre 
de saber, probidad y d* ciencia,

¿  Quién será este m onigote ?
¡ El C angrejo es el dem on io !
Pues este n o  es D . A ntonio, 
que tiene pera y  vigote.
¡Jesús que facha tan rara!
¡ S i se parece en  la  ca ra !
¿Mas quién  le  ha puesto esas ropas?... 
¡Já ! ¡Já...! ¡S i es e l rey  de copas!

¿hay alguno que al ver no se asombre, 
como humilla la extraña insoIeDcia? 
Bendecid, patriotas, su nombre,
BU talento, su mucha esperiencia, 
porque al verse molido y zorrado, 
actitud imponente ha tomado.

Metternich á su lado es un zote, 
Aberdeeo y Guizot mujercillas 
que derriba de un mal papirote 
el valiente, esforzado Tirillas: 
Miserables, bajad el cogote , 
humillados quedad en cuclillas, 
que el ministro del nuevo Rejente 
ha tomado actitud imponente.

A  ios fines remotos del mundo 
llevará victoriosos pendones, 
y auxiliado del bravo Facundo 
temblarán las estrañas'naciones: 
el imperio de Hijinie Segundo 
orlará con brillantes florones, 
porque al fin su valor denodado 
actitud imponente ha tomado.
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. . .  £ „n  • traaracezas,estimamoa enmaseldesaliogode.decir

t ' p”  j « f  ®  ™  7 “ ‘ ™ “ j t l t  a m á r g á nTacan se resiente de ella también á la vez que preferimos publicar las verdades que amargan a 
nosotros y  otros periódicos. Observamos una cosa yeid&á le acusa, anteponernos este de-
...... T,/,. nnnfirma en los temore* de que este es ; ________ , ...................  z i« „U ri* nne vd. alcanzaque .nos confirma en los temore* de que este es
otro ataque á l o s  escritores dé la oposicion s ob­
servamos qu« ningún periódico ministerial se que­
ja  de iguales faltas en la recepción de sús nutne- 
ros en las provincias, y  es claro que si las tuvie­
ra se quejaría, porque bien saben ellos lo que 
padecen los intereses materiales de una empresa 
de su clase. Con que no hay remedio; 6 hay al­
gún duende cangrejo que se entretiene en llevar­
se varios números de nuestro periódica cada co r ­
reo para repartirlos gratis á sus amigos, 6 los 
empleados de correos, por sí 6 con órden para 
e llo , no quieren que lleguen á manos de los sus- 
critores. N o hay lado por donde no nos cojan. -

Loterías. Se ha presentado al gobierno un 
plan de lotería, por el cual de cada seis billetes 
saldrá premiado u n o , siendo algunos de los pre­
mios de millones, y  pagando al cabo de 15 anos 
el 15 p -S  á jugadores. Imposible no sea Men- 
dizabal «l autor del tal plan, que quiere jugár 
con nosotros á la lotería.

El. CANGREJO.

reeho imprescriptible á la gloria que vd. alcanza 
hablando como suele decirse por bocade ganso.

METRALLA.

Y a no se vá albricias ya no se vá T i­
rilla* i  London. El Patriota lo dice y sm duda 
los que habían circulado la noticia contraria, qui • 
sieron tantearla sinceridad denueiriro afecto pa­
ra con'el que habia de ausentarse. Esas son chau 
zas pesadas.

_ E 1  señor Alonso Cordero ha empezado y *i 
gue con afan el derribo de San Felipe el Keal 
sin pararse en ninguna clase de consideracioiiss. 
El tribunal de Comercio y  los muñecos de las 
covachuelas, andan cada cual por su lado bus­
cando habiUcion en que colocarse. A l maragato 

{ tanto se le dá del uno como de los otros.

— Los pobres monigotes eran los únicos_  ̂cova­
chuelistas que quedaron por remover el ano p -  
sado. E l señor Cordero decretando su remoción 
no ha hecho mas que dejarse llevar por la mages- 
luosa corriente de aquel glorioso movimiento.

U N A  L E C C IO N  D E  B U E N A  C R IA N ZA .

E l asalariado Patriota en su número de ayer 
acusa á la prensa independiente de que descono­
ciendo la nobleza de su ¡misión se vale de la ca­
lumnia y de los apodos para censurar la conduc­
ta de lo» ministros, que en conciencia no mere­
cen tan cruda oposición. Es cuanto no» quedaba 
que v e r : el piamontés periódico metido á dar lee - 
cione» de templanza y de urbanidad. ¿Olvida V. 
8«or Patriota, que sus cofrades de V . han sido 
•iempre ios que ilias abusohan hecho de la libertad 
deescribir ? ¿Olvida vd. lo» atentados del Guiri­
gay, las gracias de Fr. Gerundio? ¿Y olvida vd. 
igualmente que vd.propioseha va lid ode«a lib er­
tad para promover los desórdenes , para incitar al
asesinato? Tan bien le litnta á vd. predicar m o­
deración y  cortesía como á un musulmán alfaquí 
predicar la r*lijion de Jesucristo Y  lo mas 
raro «s que en el mismo, mismísimo artículo 
en que pretende V . hacer gala de sus buenas ma­
neras siempre que se le ocurre nombrar al par­
tido moderado le dá el título de retrógrado. Esto, 
por supuesto no es un apodo, ni es una ealam- 
nia... ¡Sobre qué no puede ser.' Desista V . ama­
do cólega del propósito de enseñar lo que no 
sabe, porque á lo mejor bajo de la piel del leen 
se descubre la oreja del asno. P ero , hablando 
con franqueza y  acá para entre nosotros, cual 
de lo* seis pimpollos le jía  sugerido á V . la idea? 
¿Cuál de la» seis perlas le comunico á V . su real 
órdenU ¿ Será por ventura P iks, puesto que de 
él no puede decirse que no se mete en camisa de 
once w r a s l  ¡ Oh qué noble y  que decente'es eso 
de escribir y  de adular.por eneargol Empero nos­
otros, que tenemos como cualquier prógimo nues-

— El Patriota lleva ahora estampado este nom­
bre con letras mitad blancas y mitad negras, ¿be- 
rá esto un geroglífico?

 E l mismo periódico asegura contra lo publi
cado por el Castellano, que entre los individuos 
del gabinete existe completa armonía. j^Para que 
no la hubiera estando presidido por el Sr. Gonzá­
lez cuyos talentos músico» valen casi tanto como 
sus tirillasi

 E l gobierno ha mandado á los tribunales que
no admitan documento» estrangeros sino vienen 
competentemente visado» por la interpretación 
oficial de lenguas. N o sabemos si esta prevención 
alcanzar* á la» obra» de los cónsules traducidas 
por la serenísima persona de un Regente.

—  Un periódico de la tarde se queja altamente 
de la composición, ó avenencia que, según parece 
va á celebrar el gobierno con la empresa del ca­
nal de castilla: de ser cierta la estipulación San­
tander se quedará sin un grano de trigo y  tanto 
este como los vinos castellanos iran^á parar á 
Portugal, hácia donde se enderezara el canal 
abandonándose el pensamiento de alargarlo hasta 
cerca'de la Costa de Cantabria. H é aquí resuel­
to el problema de hacer pasar nuestros frutos 
por Inglaterra antes de embarcarlo» para las co­
lonias, y cuando'dteimos esto, suponemos que 
nadie le negará á portugal el ser tan Inglaterra 
como el mismo Lóndres.

_  Desde que el Sr. Iznardi hizo sus ensayos 
Químices sobre los fusile» estraido» de la» minas 
de Córdoba, y avisó oficialmente que no conte­
nían el mineral que se buscaba, lo» mineros die­
ron en trabajar mas aprisa y  aun parece que la» 
minas dieron también en presentar m ejor mues­
tra. Hasta la» piedras se vuelven contra los ajen- 
tes del ministerio para demostrar la falta de tino 
en su* decisiones y  providencias.

 Cuando vuelva el señor Alsina á los escaños
del Congreso deberemos hallarle bien calzado, 
puesto que la asociación de zapateros le ha nom­
brado tesorero de sus fondos, y  no es regular que 
anduviera con la» botas rotas ó sucias el gete de 
.a obra prima.

— El Corresponsal anuncia unos POLVO S 
M ILA G R O SO S para la» terciana.8, cuartanas y 
calenturas crónicas, que confecciona un farma- 
céutU ode Villanueva del Fresno. Si los polvo» 
sirvieran para hacer enmudecer escritores 6 acla­
rar entendimiento» tendría un buen despacho con 
Tirillas y Facundo; mas para cortar tercianas 
basta la dieta rigorosa que gracias a lo» setem- 
bvinos guardamos. ‘

— Capaz es el E ’w .d e  la bullanga de hacer 
creer al clero que los patriotas se desviven por 
su bien. Con efecto, ¿cóm o no conocen lo» sa­
cerdotes la predilección y  afecto que los patrio­
tas le profesan? ¿Cuándo las Cortes le han SE­
Ñ A L A D O  ya BU dotación, cuando el gobierno 
setembrino se encuentra en ánimo de pagarla co­
mo paga á los cesantes y viudas, qué importan la 
m a t o n í a  de loa fraile», la venta de sus bienes, 
las persecuciones Tiberianaa, de que hoy es ob­
je to , y el despojo que sufren ¿
es esto cuando ya se le ha S E Ñ A L A D O  do­
tación? ¿N o le  ahorran ahora de cuidados y ad­
ministrado y hasta del trabajo de mascar?

— Ei E co  de la bullanga se lia empeñado estos 
dias en demostrar los favores que el clero debe a 
los patriotas. Su argumento principal consiste en 
que con lo que la» Cortes le señalaron tienen y 
les sobra para cerner. Esto pudieran preguntár­
selo á las monjas y  los esclaustrados mas no es 
ese el punto d* la dificultad. La cuestión no es 
cuestión de despensero si no de si es 6 no justo, 
si hay 6 no derecho para arrebatarles^ sus bienes, 
donde la propiedad según el E co  está tan garan­
tida por la» leyes.

— N o solo bailarín sino «mbusterlllo y todo se 
nos va haciendo Mister Picos. Desde aquello que 
digeron los periódico» franceses respecto al islote 
del R ey, teníamos nuestras sospechas; pero estas 
se han confirmado al ver asegurar al fi'*®
el gobierno inglés no dará jamás mtismciones 
al ministerio del regente único. Mister Tirilla», 
no creiamo» á V. asi tan formalote y seno como 
es capaz de faltar abiertamente á la verdad, cuan- 
do aseguraba en las Córtes que el gobierno ha­
bía comenzado á recibirlas.

—Para mister Pico» y comparsa, los zurriaga­
zos de la generosa aliada son inefables satisfac- 
cibnes.

T E A T R O  D E L  P R IN C IP E .-

A  las ocho.de la noche; Se pondrá en escena 
el aplaudido drama en tres actos titulado 

U N  C A JE R O .
Intermedio de baile y sainete. ¡

T E A T R O  D E L  CIRCO.

H oy no hay fun«ion.
Mañana jueves i# pondrá en escena el drams 

nuevo en cinco actos, original de Scribe titulado'

L A  C A LU M N IA .

EditoT responsable— 1 .  GoNZAtEZ- lU P R S N T A  CANGREJO-
Ayuntamiento de Madrid




